
!LCIDES JOLLIVET. 

Eran las cuatro de la larde casi, y disponía ro lo 
necesario para que á la mañana siguiente tn\'icse 
un barco que me llevase á Slarntadl, cuando entró 
en mi cuarto mi nuevo amigo Jollivct. 

- Po.o á poco, me dijo. No os machareis así : 
sabcis que tengo <¡ue ajusl:u· unas cuentas con mi 
goddem. 

- ¡ Bah ! ¡ bah ! le dije, creia 1¡uc ya habíais 
oh ithdo aquella ridícula cueslion. 

- ¡ Gradas 1 ¿Con que os tiran una botella á la 
cabeza sin decir allá"ª eso, y lo dejareis así? En­
tonces no conoceis á Alcidcs Jollivet. 

- Veamos, sentaos y hablemos. 
- Con mucho gmlo; ¡,ero si yo os hiciese subir 

una copila de kirs<.:11 ..... 
- Lo tengo yo muy bueno; aguardad un poco, 
- ~o, no os incomodeis r¡ue ya lo veo .... ¿ y ,a-

sos?.. .. Tamhien tenemos vasos: ahora predicad, 
que 10 ~·a 0s oscucho. 

- Y bien, querido compalricio, ¿creeis que el 
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insulto que habeis bocho ó recibido es bastante se­
rio para malar á un hombreó para que un hom­
bre os mate? ¡Veamos! 

- Escuchad, dijo Jollivet paladeando su copita, · 
1·0 sor un buen muchacho (es famoso el kirscb que 
tend$), yo no soy cap;iz de afligir ni á un niño, )·o 
110 ~oy quimerista í·Orqne no sé batirme,¡ dónde lo 
haheis comprado? 

- Aquí misllll). 
- ¿ En el Cahallo Blanco '? 
- Sí. 
- ¡Ah! el lio Franc no me ha da1l0 nunca de 

c5ta clase : me quejaré á Catalina. Comengo en 
que si la tfüputa hubiese sido con un francés, la 
rosa pasa ria uc olro lllodo; pon¡ue entre compa­
triotas nadie debe meterse, y las cosas se hablan y 
arrcrrlaw pero con un inglés .... ¡ Ya ,·eis ! además 
)'O n~ pu~do sufrirá esos Inglcsc.;, hicieron morir 
6 mi emperador. ¡ Con un inglés! ya es otra cosa, 
tanto mas c¡ue allí habi;1 alemanes, ruso&, polacos, 
<!el A frica y b .\mérica, l qué sé )'O? ¡ y luego se 
di ria en las cuatro partes del mundo que los Fran­
ceses han quedado debajo! ¡ Oh 1 ¡ eso 110, n~ ~erá ! 
En Francia bueno que retroceda nn frauccs ante 
otro francés, nada hay que decir; ¡ pero en el cx­
trnnjL•ro ! .... cada uno de nosolr?s 1;cpn?·nta la 
Fra1H:ia; si lo quo me ha_ ~11~ed1<l~ a 1111 os 1_11~­
bicra sucedido a vos, os batma1s, y s1110, me haltna 
)'O en nie~lro lngar. ~li1:a1l, en ~lil?n, el aíio pasa­
do, un viajero comision1~l:1 d? Pans, ele la calle de 
San )lartin, se ,¡ucdó s111 dmcro,_ ~e lo prestó 1111 

italiano dá1Hlt1!c recibo, y al cumpl11· el plazo no le 
pagó : al clia siguiente llegué ~-? ú la ciut!ad : se 
hahlaha de esto entre los comercianlcs, y se mur-

• 
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mu.raba ~e los Fl'anccses. Alto. allá1 dije yo, es un 
amigo mio que me ha eneangado de pagar, yo me 
JJC retardado. dos dias, y_ mia es, º? SUI.t la culpa, 
me. he detcmdo c.n Tnrm para dl\'e.r.tirme, y he 
hecho mal,_son quinientos francos, ahí van, poned 
vucsl:rO;l'CCJ!Jo )' da lme su pngaré. 

- ¿ Y vuestro amigo os los ha rei:mbolsado dus-
,Jues? . 

¡ Mi amigo 1 )'O no le conocia; solamente él 
era de la calle de San Martín l ro de la de San !Ho-

• nisio. El viajaba por negocios de vino, yo por scde­
rfa; son quinicrúos francos menos. en mi bolsillo 
pero quedó sin mancha el nombro fraticés. ' 

- Sois un excelcnf.o jóven, lo dije aprcláudole 
la meno. 

-Si, sí, y me alegro de haberlo hecho : yo no 
tengo talento, no lle rccil.iido una grande cducn­
cion ; no bago dramas como vos I porque os he re­
couocido al fin, además vnestro nombre es conoci­
do en. el boulevard de San ltf m·tin; pero tampoco 
.aay ninguno que pueda darme lecciones en punto 
á aritmética: sé que dos y dbs son cuatro, y que 
una botella tirada á 111. cabeza vale un pistoletazo. 

-En cfeclo, es verdad, tencis razon. 
- Es nna folici<lad, y no ha costado poco trabajo 

sacaros líl verdld del cuerpo. 
- Escucbar1, le dije clavando en él mis ojos . yo 

no os conocia : a primera vista, disimulad me. no 
me linbcia i~1spirado ni el interés ni la confiÚnza 
q ne en e.ste momcn to .. 

-'No Jo extraño, porque no gasto cumplimientos 
y tengo modales de vi3jero comisio11ista, ~ quó ,¡uo­
r.uislf es mi condicion; ¡1oro el cora~on es sólido, 
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sin emlJargo, y por el honor nacioña1 me dejaría 
IJ:lcor pcdn1.0s. 

- En cuanto á lo que hnbcis dicho do nurslra 
conducta en el extranjr.ro , soy de vuestra opinion. 
En nn des:ifío fuera de Francia, 1111 testigo ... es un 
seirundo. un padrino, es un hermano; y si el horn-o , . 
lwe á quien rupresnnln no se bate~ es preciso que se 
bata él. Así, rdlexíonacllo; cuando me haj<lis mcz. 
clndo en el asl!nto, si no lo terminais, tendré que 
hacerlo yo. • 

- ¡ y hicn ! estad tranquilo, i<l :i buscar al inglés, 
y arreglad lasCO$a~co11-Bl como ~cjor os.conre11g~, 
me dírcis dcspucs 10•quc es preciso hacer, y lo hnre. 

- ¿ Qué arma preferís? · 
- Ni sé. manc.jar la espada ni la pislolar la única 

arma quo man<Jjp bien es la vara _de mcdi r; en es~ 
no t,~mo hallar quien me dé lecmone.s, Os parccera 
cllamn. 
· - No estamos,o.quí nara chanceamos. 

- ¿ 'Itmdr.eis serenidad en el campo? 
- No puedo responder de c&t!J, se me sube la 

sniiµro á la cabeza. Será preciro r¡uc estalle; poro 
os respondo {illC será, hácin adelante. 

- Par ,·ida de ... vaya un rl~safio tonto, c.xcla111é 
ro dundo una patadn :. ,-amoS:, vamos ~dando : y 
cuanto úl quiera, ¿lo·o1s? desdo la a¡;~1Ja de bncer 
c:ilccla basta el caüon. 

- ¿ En dónd~ l'iYC? 
-- En la Balanza. 
_ d y cómo se llama ? 
_ Sir Roberto Losl~1 Baronel.:. _ 
_ Pnsnd por ul Aguila y Uevnd con vo.s, a.1 nle-

man, es un excolento sugoto y no.me 11osa.ra qne lo 
proscncie. 
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- E5lá bién, a;;uardadme n11ui. 
- Escuchad, si os 1!S lo mismo, subiré á mi cuar-

to á decir dos palabras á mi mujercita. 
- ¿ Sois ca~:i<lo 1 
- ¿Casado1 Vaya, Yaya. 
- ¡Muy bien! 
- ~tirad, cuando \'Olrnis cl:ld tres golpes en el te• 

cho con el palo de vi.ijc y bajaré. 
- i llicn I Dejadme solo el tiempo de arreglarme 

un poco. 
- ¡ Uah ! eslab así bien. 
- Querido amigo, hay ciertas proposiciones que 

no plll:d11n hacerse sin ir con camisa de chorn1 rra 
y guantes blancos. 

- Tencis razon, que todo os salga bien. Y no ce­
dais ni 1111 paso, ni rctroccdais una pulgada. Una sa­
tisf 1ccion ó una bala. 

- Perded cuidado .. . 
Me Ycslí pensando en aquella sincrular mezcla de 

• 0 
cxprcs1011¡ s rnl¡;arcs ~· de elevados sentimientos. 
Es~1 tipo, 1¡ue en vano se buscaria en cualquier otro 
pa1s, )' que es lan . comnn en Francia, me era ya 
conocido : pero jamás me había puesto al alcance 
de csludiar:o tan de cerca. Desde este momento, á 
mas del interés real que me inspiraba aquel vat;en­
te jóvcn, tenia cicrL1 curicsidad de analomis~. El 
autor clramálico es como el médico, en todas lag co­
sas Ye el lado artístico á pesar su)·o, y al mismo 
tiempo qne el alma se interesa, lambien á su pl'sar 
su talen lo estudia. Triste es, sin duda, decirlo, pero 
en 11no )' en otro hay seca un:i parle del corazon; 
en el 1111!1lico la ,¡uc toca á la ciencia, en el poeta la 
c¡11c lo~a ú la imaginacion. 

En con l~é al aleman en la posada del Aguiln; !1a-
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bia _da!lo su ¡ialuLra, y en gcncrnl las gentes de su 
~ac1?n no se vuel\'en atrás; me acompañó á ,·er al 
rnglcs. - En la posada de la Balanza 1,n•1rtmla-. º b , r, !11ºs. por sir no erlo, nos dijeron 4110 eslaba en el 
Ja~<l111, entramos en él. Apenas ha Liamos andado 
Temle pa,os cuando lo encontramos en una calle. 
Ejercilúhase en el tiro de la pistola, su criado car­
g_aba l_as armas. Nos ~ce_rcamos á él lenlamcnle y 
sm nudo, y llegados n diez pasos de dislanda nos 
p~r~mos. El inglés e_ra muy fuerte en el man<'jo <le 
la ¡,1_stola; ~certaba a una oblea pegada en la pared 
á ,·ernlc y crnco pasos de dislancia. 

- 1 Cristo! murmuró el alcman. 
- ¡ Díablos ! exclamó ~·o. 
- Perdon, seilores, dijo sir Hoberlo, no os hahia 

,·islo, estalla ejercilamlo mi mano. 
- ~o la ~eneis mal, por los últimos tiros que 

acaha1s de disparar. 
- No, no, Iº estar baslanlc conteo lo. 

. :- Celcbra!nos _el encontraros en lan feliz dispo­
s1c10n, asi conclu1remos mas pronto el negocio que 
oos trae. 

- ·s;, si, ,enís por lo <le la l,olelh, ¿ no es esto? 
l\tuy bien, muy bien; o:; esperaba. 

- E11lonce$, señor mio, 110 Ecrit lar,_.,.a la ne,rocia-• o ~ 

1.:1011, 
- No, será muy corla. Vuestro camara,la desea 

batirse y yo lambien. 
- Entonces, fcñor mio, emiadnos vuc~lros tes­

tigos, pues convenitlos en el punto principal. l'ª 110 

1.iay mas 1¡11e arreglar las armas, lugar y horn. 
- Si, si ; á la5 siete estarán mis testigos cu n1cs· 

tro cuarto. 
- Esta bicu, has la l.i , isla. 
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- Adios. - Jllon, ,·ueh·e á cargar las vislolas, y 
nn_lcs de sa.li_r deljardiu, tenfamos la prueba de quu 
u11lord conlmunba -su ejercicio. 

- ¿~i~, dije á mi compañero, que nu,-:.:itro 
advcrsarw lira muy bien la pistola 'I 

- Ya.,.respondió el olemau. 
-Quisiera tener pistolas do tiro, para ver al me-

ncs Jo queEabo llacer uuestro hombre, ,·amostá ca­
~a de un arimcro, quizá las lmllarcmos. 

- Yo tengo, respondió -el alcman. 
- , Y son buenas? 
- De la marco i.lc Kuchenmte:-. 
- Perfectamente, :ramos á buscarl...s. 
- Vamos. 
Voh'imos á l!l posada del A"uila el alemnn sacó 

d . 1 0 ' e sn caJa as pislolas, eran .buenas · adc:mús el 
~ombrc del nulor estaba .escdto en .tct/as de plata ; 
mcrustadas en el caiiou á un latlo. 

-:- Ya o~ conozco, dije probando los.galillos; no 
SOIS tm bt1lllntcs como nuestros juguctos· de Paris 
ni tan delicadas como vuestras hermanas de Lon~ 
drcs; pero sois buenas y seguras, r con tál que !a 
mano_ gue os apunte no tiemble, mcajais una l>ala 
lan h•Jos y lan recta como si bubiéscís salido Je los 
talleres de ;V,crsaUes ó .de las fállrkas do Manchcs­
tcr. ¿ Me permitís que me las 11cm? prt'gttnté al 
alcman. 

- Podcis hacerlo. 
- Hasla rnni1ann ú las .liltllc, 
- Hasta manann. 
Regresó á la ¡1osada .tasla.nte nlnmnado. El asunto 

se iua :Volviendo serio. El inglés babia estado tran­
quilo, digno y cortés. Era cviclcnlo que !$U un 
uombre que no solamcnlo se.balia, ino que tam-
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bien sabia balirse. La ofensa era recíproca, ¡1or 
consiguiente no le tocaba .á él clogir ó rehusar las 
armas; la su,n;tc debía dccidiri.l i· si la .suerte ded­
dia que 'as armas fuesen pistolas, :yo no veía proba­
bilidad en fo,or de mi pobre compatricio. Hnllába­
me de oié elefante de la mcsaJ dando vueltas y 
ren1cllas á los Xuchensisli:_r, sin poderme decidirá 
hacerle bajar. En fin, quise probar si eran tan huo­
nas como con las que l'º babia comcnzailo mi cdu­
cacion; cargué las uos, -y como mi ,·entana daba al 
jardin, apunté á un arholillo á unos ,·cinte pasos 
lejos, y disparé ... la bala arrancó un pedazo de 
corteza. 

- ¡'Bravo 1 dijo una 'VOZ que:s:'llia de la ventana 
1¡ue habia encima, y reconocí ú Jollivct : 'bravo, 
bravísimo, y se descolgaba de -so balcon pllr!l llegar 
al mio. · 

- l Qué demonios baceis ~ 
- Tomo el camino mas corlo. 
- Pero ,·ais á romperos la ca!Jeza I querido 

amigo. 
• - ¡Yo! no soy tan 11iño; sé gimnástica, y me 

aprovecho tic ella. 
Al decir esto soltó la l>aua de llierro con que se 

sosten fa, S'Jlo con unn mano, y cayó en mi balcon. 
- Vedme aquí y sin balancin. 

-.Por vJda mía, que me causais miedo. 
- ~ Y ~n, por,1né 1 
- Por1¡uc sois un niño tra~·ieso1· nada mas. . 
- ¡ llah ! en la ocasion scrc homl,re, pcrdctl cm· 

dado. Y bien, ¡, qué bay de nm!''º' 
- lle ,·islo á nuoslro inglés, 
-¡Ah! 
- Se batirá. 
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- Tanto mejor. 
- Lo hemos encontrado en el jardín. 
- ¡ Y qué hacia allí~ porque ha pasado el tiempo 

de la fn:sa. 
- Ti raba la pistola. 
- Es una uhcrsiou como cual1J11iera otra. 
- ¿No n~e pregnnlais cómo tira? 
- ~lai1a11a lo sabré. 
- l, Y vos 7 veamos 1 lomad esta pistola que está 

cargada. · 
- ¿Para qné? 
- Para que :yo vea lo que sabeis hacer. 
- No pascis pena por eso, si nos ha limos tiraré 

bastante cerca para no crrarle. 
- ¿ Con <¡ue tslais muy dccididot 
- Ya empezais Íl estar pesado. 
- Ll11eno, no hablemos mas de esto. 
- ¿Y {I qué hora? 
- A las ocho, poco masó menos. 
- C11m11lo me llamárcis bojaré, entretanto 11.e 

vudvo ú mis an:orios. 
Y al decir estas pal:lhras, se puso á trepar como 

una_ ar<lilla por el {111¡.;11!0 lle mi ,·en lana, y ,·ohió á 
sul11r al halcon entrando en su cuarto. 

Empleé el resto de la ta1·dc en proporcionarme 
es, :ul.,s y en prcvcnit· un cirujano. Franceslo se 
cncar¡.tó por s11 parle de tener lista una lancha y la 
alt¡uilc para todo el clia. ,\\ dia siguil'nte á las ;icle, 
el nlcman esta ha en mi cuarto, venian detrás de él 
los testigos de sir llohcrto. Como yo lo babia pre­
' 1slo, sn cll'lcrminú ,¡•:e la suerte decidiese sobre las 
co11diriones del desafio, y ¡,ropú~ose para sitio del 
combate una isleta inliabilada del golfo de Kuss· 
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nach. Arreglados estos preliminares se retiraron 
a11ucllos sei1ores. 

Llamé á Alcidcs como habíamos conwnido dan­
do con mi palo en el trebo · Alcides respondió con 
el talon de su bota, y cinco minutos dcspucs bajó. 
Se habia tambicn vestido con esmero, porque babia 
oido lo que le dije el din anterior , y quiso probar­
me que no lo babia oh'idado , desgraciadamente sn 
traje no estaba bien elegido para la oc;asion en que 
iba á scnirle. Llevaba uu fraque con botones <le 
rr.elal cincelado, unos pantulones ra¡ados, una cor­
bata de seda negra y el cuello blanco. 

- Vais ú \Oht!r á subirá ,·uestro cuarto y mu­
daros enteramente de Ycst!do. 

- ¿ Y eso, porqué? Todo es nuevo, flamante. 
-Sí, cstais elegante, pero las ra)'as del panlalo111 

los botones de vuestro fraque r el cuello dti '\'ucstra 
camisa son otros tantos lJlancos que es inútil pre­
sentar á vuestro adYcrsario. Poneos si tcncis un 
pantalon o,.scuro, uni\ le,·ita ne0ra, y meted dentro 
el cuello de la camisa. 

- Sí , totlo eso tengo; pero me ,·oy á relr¡¡sar 
m11d10. 

- T1·ai11¡uiliznos1 nos sobrn. e\ tiempo. 
- ;, Y en dóutle ,·a á ser el lance? 
- En la isleta de Ku~snach. 
- Denll'o de un instante vuc!Yo á hajar. 
En efecto, cinco minutos d1'sp11es ,·oh·ió con el 

vestido indicado. 
- Ya estoy aquí, dijo: traje completo de 1111 con-

ductor de coches fúnebres, no me falln mas !Jlle 
una gasa en el sombrcrn; pero no Yate la ¡,nna de 
rcl.1rdar el viaje por eso : vamos, que no quisiera 
¡ior nacla en el mundo llegar el último. 

TOM, JI, 
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Ln lancha cslhba á cincuenta pasos de la 11osada, 
y los barqueros no aguardaban mas que~ nosotros, 
el cirujano 1n estaba ñ bordo .. Apenas cslnvirnos en 
el la,;o vimos la lanchtl de sir llohcrto á unos c¡ui­
niontos pasos delante de nosotros. 

-'Un luis de b'ratitkncion, dijo Jolli,cl á los b¡tr­
qucros, si llegamos á la isla antes quo aquella har a. 

Dol.Jláronsc los b,m¡ucro&'Sohrc sus remos, y la ha r­
quilla se deslizó par l,1s aguas cual una golondrhra: 
la promesa hizo mila¿ros : llegumos los '[lrimcros. 

Era una islcln de casi sclontu pasos de longitud, 
en medio de la cual l!l abate Heynnl, -t•n uno tfo sus 
nrccsos de lilmrlad Olo ófü:a, lmhia hecho levan! 1r 
un ol>clisco ◄ le granito para consagrar la memoria 
de los ¡mtriolas ele 1308. Primero babia soliciluclo 
de los magistrados de U1úcrwaldcn ,erigir lllJuel ff,o­
numt.'lllo en el Grutli; pero le dlcron las gracias y 
lo dijeron que era inúlil, (IOrt¡uc la memoria de 
sus antepasados no corria rki;go de 11011.lcrse entre 
sus dcsccudienlcs. llllbial-c, .pues, contentado cou la 
isla de Kussnad1 , y allí liahia lmd10 kwantur su 
monumento, atravesando para mayor solidez i;on 
una barra de hierro. Des6racia<lamenlc esta pre­
cuucion <¡uc clcbia clérnizar el monumento, fué la 
causa de su ruina. Alraido 11Dr el hiurro, un .rayo 
hizo pedazos algunos años ili!s11ucs el ol1~s~. 

No podin cogerse un lugnr mthl a pro¡lOsilo para 
la csecnn que se pre¡mralla.Lra unn lengua de licr• 
ra mas larga {111c ancha, en medio de Jn que se lla• 
liaban los rcslos dcl monumonto uel abale Rolual, 
solitaria mllcramc11l.c , porque cu las crccidns del 
lago causadas por el dor,hielo de lllS ntc\'í!S , el agua 
la cubrfa cnlurumenlc. · 

Acababa yo do 1,;.\.a.minurla en todas sus parh . .s, 
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cuando llegó la barca del inglé~. Se quedó á la ori­
lla del 1%ro sir Roberto, r sut- testigo:; se adelanta­
ron Ldcia nosotros : dí un pasg para salirlos al en­
cuentro· pero Jolliwct me dctmo por el brozo. llice 
~efu¡s, ./a teman de que al momento ilia á donde. él 
cslnlra " se adelantó en conS!.cuencin á recibir á ' . 
aquellos seiíor.cs. 

- Una palabra sola, dijo JoUi,·c.t. 
- ¿Cuál? 
- Prometedme que si la suerte nos concede la 

facullad de arreglur las conrliGioncs del oomhalc, 
acoplareis lrui mias, estas serila las de un hombre 
quu no tiene miedo : csiad lranqnilo. 

- Os lo promct~ 
- Marchaos ,a. . 
- Adclanténi'e hácin nucs.tros ad\"tmarios Sir 

RobQrlo les babia prohibido cxprosamc~tc hacer 
conresion alguna, de modo que n_o tm·1mos que 
ocuparnos mns que dn los µre~arallvos del com~>a• 
tt•. Echamos una moneda de cmco francos al aire. 
Aquellos seiiorcs;eligicron pislola si salia cara ; nos­
otros cs¡,ada si salia cruz; la. 11ieza q11edó de cara Y 
se adoptó la pistola. 

Echóse SCé,rumla ,·oz al aire la moneda par.a saber 
si se ,·aldrian d•.! las pistolas del inglés¡ que 1o 01 .. 111 

familiares ó de las dul aloman, qne ni uno ni olrn 
hahian '"i~lo nunca'i la suerte fa:voreció lambien á 
nuestros contrarios, 

En fin, apelósc ¡ior terccm ve~~ Jn:suer:le para sa­
hcr á quién tol'aim fijar las-cond1c1oncs dcl~oml'.ate, 
y In sucrto nos fué fuvorabl~: Fui a busmr. a Jolhvet. 

- o· batís á pistola, le dtJo. 
- )luy hicn. . 
-Sir Í\oberlo tiene el derecho do cleg1 rsus armas 
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lo.era bnl.Jilual; sus negros ojos, Cllja hermosura 
· solo eutonces 1:eparé, es.taban clavados alt·c,idamen­

te en su adversario, y sus labios entreabiertos dt>ja­
ban ,•er sus dientes ,·iolentamente apretados. Su 
íLBdar babia perdido su modo vulgar; iba <lcrecho 
y con la cabeza erguida, y el peligro le daha una 
poesía qne nunca había sospechado yo en él. El es­
pacio que los separaba iln desa11are.ciendo; ambos 
lleYabanel (13.SO mesm:a!lo, igual;!ª no s.c halla.hnn 
mas. que.á veinte pasos el uno del otro. El inglés dis­
paró su primer tiro. Sobre la frente de. Jolliret pasó 
unn cosa cual una nubecilla, pero no por esto dejó 
<le andar. A quince.. pasos tiró el segpndo pi.sloleta­
w r.l inglés, j aguarJó. Alcides I1i1.o un rnoYimien­
to, cual si se tamb.alcnse, pnro siguió siempre arlc­
lan1e. .A mc4ida qu.e s.c. iba ac.erc..1ndo, sn páli<lo 
rostro tomnl>a una eX{?rcsion terrible.; al fin se. da­
tuyo á una vara de su enemigo : pero no creréndo­
se bastante cercn ., dió todavía un paso mns ··l 1,1ego 
otro. 

Era. impos.ihlc sonol'lnr aquel.1'.snectáculo. 
-¡Akides! le. grilé: ¿vais á asesinar ó. un hom .. 

brc? tirad al aire, ¡volo i Dios! ¡tirarl ni aire! 
--Esto cs. mny cómodo da aconsl'jnr, rcsponrlió 

el viajr.ro comisionislat des.abrochándose la lcyita,. 
y,cnsuñ:mdo su pecho ensangrentado. -Vos no lencis 
como _yo dos.lmlus en el Ctlill'po. 

A estas pa\ahras. alargó c.1 bmzo é hizo sallar la 
tnna de los.scsos al in¡xlés á Loca de iarro. 

-1lc es igua.l, dijo entonces scutandosa sobre una 
do.las ruinasdcl obelisco, creo r¡ue-ternlré para ras• 
car algnn.ticm¡m,.pcm al .menos lle dado pasaporte 
nara la olcrnidatl á uno de esos pícaros ingleses q_uo 
han hed10 morirá mi emperador ..... 

F ONC I O PILA.TO. 

Sir Roherlo quedó mnerlo en el acto. Se. hnbia 
trasportado á Alcidcs JoYillet á K11ssnach: yo bahía 
ido á Lucerna para prevenir á. Catalina, y sPguro de 
qne iba á tener el enfermo q11it'n 11' cnidas(1 mejor 
y nnn mns"l'ficazmenlc cy1m yo, alejéme en mi barca 
que el viento impelia hácin In extremidad opuesta 
del lago donde se había verificado el duelo. Nada 
podía separar de mi memoria lo dt, fJ;lP. liabia sido 
testigo por la mnñana, do quiera qnc ~e fijasen 
mis ojos no ,•eia mus qnc cir.culos de sangre, Ft·an­
cesco no guardahnmos silencio, cuando uno de los 
barqueros dijo de improviso á su compaf\ero : 

¿No te había dicho que Je sucedería una des-
gmci~ · 

- ¿A r¡µicn~ dije yo estromcriéndome. 
-Al inglés. 
-iCómo po1lcis nenm~ eso? 
-¡Oh! ¡,veis? eso nunca falta. 
-¿E¡ <¡lle? . , . 
-Cuando se ha vislo el Poncio P1lato, mirad. 
Lo miré. 
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- Si, sí. El inglés ha querido subir al monte el 
viernes, á pesar .de todo cuanto se le ba dicho, por­
que los ingleses son gen les que no creen en nada. · 

- Adelante, ¿ y qué? 
- Se ha encontrado con el maldito vestido de 

juez como acostumbra todos los viernes. 
- ¿ Eslais loco, amigo mio? 
- No, no esl:i loco, dijo seriamente FranceFco, 

lo que ha dicho es verdad; pero esta.is obligado á 
creerlo. • 

- Tal vez lo creería si lo comprendiese; pero 
no lo comprendo. 

- ¡. Sabeis cómo llaimn á c~e monte rojo 'i d,!s­
carnado r¡ue tiene tres cumbres en memoria de las 
tres crnces del Calvario? 

- Se llama el Pi lato. 
- ~ Y de dónde le llaman así'? 
- De una palahra latina: Pileatus, que quiere 

decir peinado, por,¡ue teniendo siempre nuhes en 
su cima, parece que lleva la cabeza cuhierla: ade­
más está comprobado mny bien por el proverhio 
que os he oido ú vos mismo decir esta mañana 
cuando os ~e preguntado qué tiempo tendría-
mos. 

Si PilaLo se pone el sombrero, 
Hará un tiempo hermoso y sereno. 

-No, señor, no eslais bien enterado, dijo el bar­
quero. 

- Entonce!:!, ¿ <le dónde le viene eso nombt'c? 
- De que sirve de sepulcro al qnc condenó á 

muerto á Cristo. 
- ¿ A Poncio Pilalo t 
- Sl, sí. 
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- Vamos pues, el P. Brollier dice que eslá 
enterrado :en Viena, y Flaviano que h~ sido arro­
jado al Tibcr. 

- Todo eso es vcrdri.d. 
- ¿ Luego entonces hay trQs Pilato? 
- No, no: no mas que uno, siempre el mismo, ' 

únicamente que \:iaja. 
- ¡ Diablo I eso me parece bastante curioso ; ¿ y 

se puede saber es.a historia? ·. 
- No es ningun misterio ; cualquiera aldeano os 

la contará. 
- ¿, Y vos, la sabeis tambien 'l 
- .Me han arrullado con ella en la cuna, pero 

estas historias son buenas para nosotros qne somos 
unos imbó.:üles, no sirven para vosotros que no las 
crecis. 

- La prueba de qun las creo es que habrá cinco 
francos para beber si me la conlais. 

- ¿ Óe. veras? 
- Allí eslán. 
- ¡, Qué haceis de estas historias, que ó tan buen 

precio pagais 7 
- ¿ Qué os importa? 
- Al caso, eso me alaf!.e. 

· - Pues, señor, sabeis que el verdugo de Nuestro 
Señor habiendo sido llamado á Roma desde Jel'U­
salcn por el e•npcrador Tiberio,,. 

- Yo, "iº r,o sabia eso. . 
- ¡ llicn I pues por eso os lo cuento ... Viendo, 

pues, que por sus crlmencs _lo iban á eo)1~enar á 
mucrlc se ahorcó de las rejas de str pr1s1on, do 
modo q:1e cuando lo fueron á buscar para ejcc11lar 
la scnlcnda lo encontraron muerto : clcscontenlo el 
verdugo de hallar becllo su tmbajo, lo. aliQ.u~.~it .., .. -.. 

. f Ut ' ,.~ 1 'f t· . , '·. 
. ' 
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dra al cuello y arrojó el cadá~·er al Tiuer. Aprnas 
csturn 0.11 úl, ocsó el Tíher de correr hácia el mar, 
y retrocediendo á su na~imienlo, cubrió las. cam­
piñas é inundó á Roma. Al mismo tiC!ITlpD astnHa­
ron rnhre la ci1rdarl tempestades hor.rorosns, la llu­
via. yll1 gra~izo azo~'lhan la& rasas, cayó un rayo y 
mató á un esolavo c¡ue lle\'aba.Ia litara del empe­
rador Augusto (1),. el C[llll; lu:vo tanto miedo que 
hizo voto de edificar un furrrplo á J.úpiler 'fünaole. 
Si vais:á Roma, lo vercis, tmlávia exi&tc. Pero como 
este yofo no detenía á los elementos se consultó al 
oráCltlo : el oráculo respondió que hastn que 110 

pescasen c.n el do el cuerpo du P.oncio Pilato, oc,n­
tiaunnia In dcsoladion r la abominaoion.-No luiliia 
ruulfuqno docir.. 

Comocaron los pescadores y navegantes; mas 
ninguno quiso sumergirse para buscar al ~nalla 
<¡uc tal zambra mo,in en rJ fondo do! agnn. Al fin 
se ,·icron obligados á ofrecer la Yicb ú un reo de 
muerte si salh con la emprcs:i. Accpló el condena­
do, y bnhiéodole atado :pon el cucr(ID con uná soga 
se chapuzó do~ ,·cces en el rio; pero inútilmente. 
A la tercera ,·cz viendo que no subin tiraron,,dc In 
cuerda y volvió á subir á lasu1icrfiaic d1•l agua el 
reo; pero ogarrondo a Piblo do la barh:i. El pcsca­
dot aslnbn mundo; pero en.su agonía sus m:ispados 
dedos no habian ~nll:ulo la pr.esa quo babia hecho 
en el maldito. Scparal'on los dos cmláYurcs, hicie­
ron mucntien'O magniíloo al 1ico y se acordó que 
el ox-¡rnocóusul de J11dcn fuese lleYndo á ~ópolcs l' 

(1) Espero que se me creen\ l,3slnnto iuslruitlo en l11sloria 
¡i,n que no se me ncuso 1le h:rccnnutnr en tiempu de T1bcno 
i un csnlavo 4no IIOl'llbll lt litera: du OUl:lvio, • 
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arrojado en el Yesubio. Dioho y ltcclio; ¡rnro ape­
nas tic halló el cuerpo cu el cráter cuando mu:vió 
la montaiin, se cslremcció Ja tierra, aru·Qjó ceni~a.s 
el Yolcan, corrió In larn y Nápoles quedó destruido, 
srpull1do el llorculnuo -y abr.isada Pon41cya. En 
fin, tomo no se dudaba que estas dcsgraciasJa~ oca­
sionaba el cuerpo de Pilato, ~e propuso una .gran 
recom¡iensa al que lo -sacase de su nueYa tumba 
Un tlccidido cimladarro se presentó, y un din que 
la montafía estaba mm:¡ trnm1uila, se despidió de sns 
nmigos y mu11cbó ú su empresa, rroh.ibicmlo iJue 
nadie le siguiese, para c::-.11oncrsc solo. Ln noche de 
sn 1r.1rlída todo <:l mundo ·veló; 11cro nin¡;un ruido 
se sintió; el-ciclo JlCrmancoió puro, 1· el ~ol Fnlió 
con toda su m:1gnifiucncia 'Y cual no se babia visto 
hacia largo tiempo; ilirigióronse enlonces ni mo1rtc 
en rrroccsíon, y bailaron el catlá,vor de 1Pilato á le 
orilla del cráter !lcl ,·ókan, siu que ·mmca, nunca 
j,11nás, se haya mello á oir halJlar del que alll lo 
hahia sacado. 

Entonces como no se alrc,·ian á cch:rr ti Tilnto al 
T1bcr por miedo á las inundaciones, ui arrojarlo al 
'YcsulJio por causa tic los temU!arcs de ticrrn1 fo me­
tieron én ana barca que se sacó ni puerto Ue • ü­
polos, y abandonada á mercctl do las olas, pues tan 
difícil era, ll que él fuese á buscar sepultura á do11<lc 
m1•jor le cominicse. So¡ilaba el vicu1o de Oriente l' 
el harco rn dirigió á Ocaidculc; pcr.o al cabo <le 
ocho ó diez dias s0¡116 de t\lcdiodia, y el ban¡uillo 
navegó hacia el Norte. Por último, entró en el 
golfo de l 11011, hullú mm de las l1ocns del Ródano, y 
subió rio al'l'ibn, husla que J1allándose corca de 
Vicnn on dl~alfinndo el orco de un tpnCJJlc antiguo 
culrlcrlo 11or el "agun, se .hundió la lrar.ua. 
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Entonces se rcnoYaron los mismos prorligios, al­
borotóse el Ródano, )' saliendo de madre, cubrió los 
vecinos campos : el granizo destruyó las casas y 
viñedos á donile no llegaron las aguas del río, y Jo.; 
rayos cayeron en las habitaciones de los hombres. 
Los Yicnescs, que no sabían á qué atribuir aquel 
cambio de la atmósfora, edificaron templos, hicie­
ron peregrinaciones, dírigiéronse á los adh'inos mas 
sabios de Francia é Italia, y ninguno pudo decir la 
causa de las desgracias que afligían aquellas comar­
cas. En fin, la desolacion de doscientos años. Al 
cabo de este tiempo, se oyó decir que el judlo er­
rante iba á pasar por allí, y como era un hombre 
muy sabio, en alencion á yue no puctiendo morir 
tenia toda la ciencia de los pasados tiempos, los 
pl'incipales del país determinaren acechar su pa10, 
y consultarle sobre los desaslre·s, cuya causa igno­
!'aban. De que el judio errante ha pasado por Vle11a 
no cabe duda alguna. 

- ¡Pardiez!¿ qué duda ha de haber? dijo inter­
rumpiendo el barquero. 

- Ya lo veis, repuso radiante mi hombre. 
- Y ta prueba, continuó, es un romance quo se 

ha hecho con un grabo.do representando su vct·tla• 
dero retrato, y en el c¡110 hay estas coplus: 

Al pasar por la ciudad 
Do Viena en el Delfinado 
Dii que al errante judío 
Los vieneses consultaron. ......... 

- Si, so les ve en el fondo pintados con el som­
brero e11 la mano ... dijo el barqm:ro. 

- Pues bien ... Me1·i y yo hemos pasado una no­
che y un dia en busctu· lo que los ciudadanos de 
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Viena 11odian tener que decir al ju dio erranle : cosa 
muy seucilla> nada, debie1·on pregunlarlequ.é signi­
ficaban los truenos, la lluvia y el granizo ... 

- Justamente. 
- ¡ Bien! amigo, os estoy agradecido : bé aquí 

aclarado un famoso punto histórico: vam~s, vamos 
adelante. 

- Rogaron, pues, al judioque.les librase de tanta 
plaga : el judío errante consintió, convidáronle á 
comer; pero como n·o podia detenerse mas de cinco 
minutos en cada lugar, y hacin ya cuatro que ha­
blaba con los habitantes de Viena, bajó bácia el 
Ródano, echóse al agua vestido y todo, y ,i poco 
volYió á aparecer con Pilalo á cuestas : la gente }e 
siguió llenándole de bendiciones. Sin embar~o, 
como él caminaba muy aprisa, los que le segman 
le dejaron á dos leguas de la ciudad, diciéndole 
que si alguna vez le llegaban á faltar los cinco 
sueldos que constituyen su único palrimonio, ellos 
se los darian de renta. El judlo errante les dió las 
gracias y continuó su camino bastan_te embar~a~o 
de lo que haria de su antiguo conocido Ponmo P1-
lalo, con él á cuestas. 

Dió la vuelta al mundo pensando dónde podria 
colocarlo, y sin poder hallar nunca u~ sitio co_nve­
nienle porque por todas partes se pudian repel1rlas 
desgracias que babia ya causado; por uUimo, atra­
vesando por el monte que veis, ol cual e.n aquella 
época se llamaba Fracmont (1!/011s fraclus ), creyó 
que podria hacer su negocio. En ofect.o, casi en la 
cumbre en medio de un espantoso des1erlo y sobre 

' . d un álveo de rocas y po1iuscos se ext,en e un peque-
no lago que no alimenta se~ viviente al~~no, sus 
orillas no tienen ni cañas ni árboles. El ,1udfo er­
rante sul.iiü á la cima del Bsel, qu!} desde n,tuf veis, 

TOM, JI. 21 
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y es el mas agudo de los tres picos, desde donde en 
los días serenos se descubre hasta la catedral de 
Strasburgo, y desde allí arrojó á Poncio Pilato al 
lago. 

Apenas estuvo en él cuando se oyó en Lucerna 
un estruendo al que no estaban acostumbrados, pa­
recía que rugian en la montaña todos los leones del 
Africa Lodos los osos de la Siberia y todos los lobos 
de la Selva Negra. Desde aquel día las nubes que 
antes solían pasar de largo, se detuvieron encima 
de ella, y llegaban de Lodos lados cual si se hubie­
sen dado cita allí; esto hacia que descargasen sobre 
Fracmout todas las tempestades y dejasen lran­
q_uilo lo restante de In_ comarca. De esto proviene 
el refran que me decfa1s : 

Cuando Pilato se pone el sombrero, 
Estará el tiempo hermoso y sereno. 

_ Es claro, y aunque así no fuese, preílero esta 
historia á la otra. 

- 1 Oh 1 1 pero es que es una historia verdadera 1 
- Pero si os digo que la creo. 
- Es que leneis aire de ... 
- Yo no tengo aire de nada. 
- Enhorabuena, porque sino, seria inútil conLi• 

nuar. 
- Vamos, continuad, ruando digo que lo creo 

de todos veras. 
- Esto duró sobre unos mil años : Pilalo hacia 

siempre de las suyas; pero como la montaña dista 
ue la poblacion tres ó cuatro leguas,. no habto. gran 
incomodidad, y lo dejaban estar; un1camente cuan-
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do se acercaba al monte algun aldeano 6 aldeana 
que no estuviese en gracia de Dios, Pilato le echaba 
la garra y buenas noches. 

En fin, un dia (estó fué al priccipio de la refor­
ma, hace ya tres 6 cuatrocientos años) pasó por allí 
un templario español que venia de Tierra Santa y 
que buscaba aventuras, el que habiendo oido ha­
blar de Poncio Pilato, quiso habérselas con él. Pi- _ 
dió al avoyer (magistrado) que le permitiese tentar 
su aventura, y como no se deseaba otra cosa, se lo 
permitieron con el mayor gusto. La víspera del día 
señalado para la expedicion, el caballero templario 
confesó y comulgó, pasó la noche en oracion, y el 
primer viernes de mayo de 15al, ahora me acuerdo 
del año, se puso en camino hácia el monte, acom­
pañándolo hasta Stembach todo el pueblo en masa. 
Steoibacheseste lugarcillo que acabamos de pasar. 
Algunos mas valientes que los demás le siguieron 
hasta Nergi wel; pero allí le abandonaron todos, y 
solo continuó su camino llevando por todas armas 
su espada. Apenas llegado al monte, encontró un 
torrente furioso que le cerraba el camino: lo son­
deó con una rama de un árbol, y vió que'era muy 
profundo para vadearlo ; buscó paso por todas par­
tes, y no pudo encontrarlo; _entonces se puso en 
oracion, y al terminar su orac1on leva_ntó les OJOS y 
vió un magnlílco puente colocado_ alh poi· la mano 
del Señor, por el cual pasó atrevidamente al otro 
lado. Apenas babia dado tres pasos, cuando vol­
viendo la vista Mcia atrás para ver el milagroso 
puente, ya habia desaparecido aquella obra. 

Una legua mas atlelanle : y cuando acababa de 
penetrar en una garganta estrecl:a y rápida, qu? 
conducia á la llanura de la montana en donde esta 
el lago, oyó sobre su cabeza un horrible ruido, al 

TOM. 11, 21.. 
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mismo tiempo sintió vacilar en su base la masa de 
graniln, )' vió venir hácia él un alud, que precipi­
lándose semejan le al rayo, llenaba luda la garganta 
y rodaba dando saltos cual si fuese un rio de nieve. 
El pobre templario no luvo tiempo mas que para 
doblar la rodilla y decir : « Seüor, Dios mio, tened 
piedad de mí. » Mas apenas hubo proferido estas 
palabras, cuando parliéndnse de por medio aquella 
grande mole, pasó por sus lados coa un estrépito 
horroroso, y fué a sepultarse en el abismo de la 
monlaiia. 

El último y mas terrible obstáculo fué el que 
luvo que vencer al Jleg,1r al rellano. Era el mismo 
Pilato en traje de guerra, lle,,ando por arma en la 
mano un piuu sin ramas que le servia de clava. 

El encuentro fué terrible, ysi subís á la montaña, 
lodavla podreis ver el si lio donde pelearon los dos 
adversarios. Todo un diay loda uaa noche combatie­
ron y lucharon, y la roca ha conservado las !mellas 
de sus piés. En fin, lriunfó el campeon de Dios, y 
generoso en su victoria, ofreció á Pilnto una capitu­
lacinn que fué aceptada. El vencido se comprome­
Lió á manlenerselranquilo en el lago seisdias de la 
semana, con condicion de que el séptimo, que seri1t 
el viernes, pudiese salir vestido de juez tres vece, 
se quería. Como el cumplimiento del p:telo se puso 
sobre un pedazo _de In verdadera cruz. Pi lato se vió 
obligado á ejecutarlo punto por ponlo. 

En cuanlo al vencedor, bajó de la monlañ¡¡ y no 
v<1lvió tL encontrar m,ts ni el,1lud ni el lorreate que 
eran obras del demonio, y que lrnbian des,iparccido 
con su poder. 

Entonces ol consejo de Lucorna lomó la decision 
<le que nu<lio fuese :il monle el viernes, porque en 
esto ditL la montaña pertenecía ,11 réprobo, y el lem-
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plnrio babia previsto que los que llegasen á verlo 
morirían dentro del aíio. 

Duran le lrescientos años se observó esta costum­
bre, y ningun extranjero podia subir al Pilato sin 
permiso de la auloridnd, y este permiso no se daba 
Jamás para el viernes, en cuyo dia no iban tampoco 
los pastores, que prestaban juramento cada aiio de 
hacerlo así. Hasla el año '.1799, durante la guerra 
de los Franceses, se llevó á erecto la prohibicion; 
pero desde entonces acá va quien quiere y cuando 
quiere á ver á Pi lato; pero hay muchos ejemplos 
de que el verdugo de Cristo no lrnrenunciado ásus 
derechos. 

Así, cuando el jueves úllimo et inglés envió á 
buscar un guia para decirle que estuviese listo al 
dia siguiente por la mañana, este le contó Ja histo­
ria que acabais de oir; pero sir Roberto se rió y 
burló de ella, y sin escuchar a nadie emprendió su 
subida, á pesar de que el guia le previno que él no 
pasaría del lago. · 

En efecto, un cuarto de legua ,rntes de llegar t\ la 
meseta del monte, Nicklaus, que es un hombre 
muy prudente y r11ligioso, se detuvo, y se puso á 
t·ezar. El inglés continuó su camino, y dos horas 
despues volvió pálido y desencajado el rostro. Por 
mas que dijo que aquell,i provenía del hambre que 

, tenia pl>r haber dejado á Nicklaus el pan, el vino y 
ltts pollas, en vano comió y bebió con gran 11,pelito; 
lo cierto es que Nicklaus quedó convencidisimn de 
que no el lwmbre, sino el susto de h'1bcr enconLra· 
do r, Pilalo er[l. lo que le tenia pulido y <lesílguradn 
y que de consiguiente, debi:1 morir dentro de :1quo 
mismo año. lll guia pensó que debin avisar á sir 
l\uberlu y manifestarle el peligro que corría 
para que arreglase sus asuntos; el inglós se echó 
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á reir; pero habeb visto si Nicklau~ tenia razon. 
Al acalrnr esta última frase, mi barquero levantó 

el remo y desembarcamos en Stantard. Al punto 
me puse en camino para Stanz, á donde llegué des­
pue!' do una hora de camino. 

Lo primero que hice al entrar en la posada de la 
Corona fuó escribir á Mery, y decirle que y,.L saLia 
lo que lvs habitantes de \'iena tenían que decir al 
judio erran le, y que de todo le daría parle á mi re­
greso á París. 
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